






































































































EL DERECHO A LA CIUDAD 

El espacio social y físico de nuestras ciudades se encuentra dividido. Las ciudades han dejado 

de planificarse en conjunto para desarrollarse por partes, impulsadas principalmente por el 

mercado inmobiliario. Podemos encontrar así, dos o más ciudades dentro de una misma 

conformando un espacio con una marcada heterogeneidad, donde coexisten áreas de riqueza 

excesivas junto a áreas en situación gran vulnerabilidad. La desigualdad toma, entonces, la forma 

de una geografía de clases, acentuando la separación y las barreras entre habitantes, tanto 

invisibles como concretas, contribuyendo a la progresiva segregación entre grupos sociales. Los 

ricos se auto segregan en conjuntos de vivienda lujosos, al tiempo que los pobres están obligados 

a vivir en la periferia y en los espacios que quedan vacantes, conformando subculturas marginales 

con códigos y comportamientos propios. Se genera así una gran estigmatización de estos barrios 

con una percepción de peligrosidad retroalimentando el aislamiento social. 

Las soluciones que se brindan para contrarrestar los efectos de la segregación socio especial no 

están pensadas de manera multidimensional, ya que se intenta relocalizar estos barrios 

marginados en las periferias, dándoles una vivienda rápida y barata y alejándolos de los centros 

urbanos, dificultando el acceso al trabajo y rompiendo con los lazos sociales construidos y el 

sentido de pertenencia e identidad. 

Esto podría evitarse con políticas inclusivas, que tengan en cuenta las necesidades de las 

familias a las que están destinadas, además de la variable de la localización como factor principal, 

evitando así la extensión de la mancha urbana. 

Es importante poder construir una ciudad compacta para poder reducir los impactos de la 

segregación socio espacial. Una ciudad eficiente en torno al uno del suelo permitiría la reducción 

del costo de los servicios públicos, disminuyendo el impacto en las finanzas de los habitantes de la 

misma. Es por esto que necesitamos una ciudad más conectada, en la que su estructura se 

entrelace, apostando a la inclusión de todos los habitantes de la misma, permitiéndoles no solo el 

acceso a bienes y servicios, sino también el ejercicio pleno de su derecho a la ciudad. 

 

TRABAJADORES INFORMALES 

La recolección informal de residuos es una realidad que data de los inicios de la sociedad de 

consumo. Esta práctica, intrínseca a la marginalidad y pobreza, ha sido ignorada y apartada de las 

dinámicas propias de la ciudad. La incorporación de actores externos y la organización y 

legalización de la practica de recolección, permitiría que se incluya a estos grupos hoy 

marginalizados, cuyo trabajo se realiza en condiciones precarias y con una marcada vulnerabilidad 

para los recolectores y sus familias. 

La recolección de basura en pequeña escala, en las calles de la zonas céntricas y comerciales, 

con carros tirados por caballos, despiertan en la población diversas fantasías asociadas a riesgos 

de asaltos o agresiones físicas. Los ediles cordobeses han presentado proyectos vinculados a los 

pequeños recolectores, que formalmente, van dirigidos a mejorar la imagen de la ciudad. 

Proponen que los carros sean reemplazados por moto cargas, donde parece que lo más 

importante son los caballos y no los trabajadores. A su vez, en algunas provincias, como Córdoba, 



Santa Fe, o Buenos Aires se presentaron proyectos de ley en los cuales solo se plantea una 

solución a la tracción a sangre, pero sin tener en cuenta la dimensión social cultural del problema. 

Por eso creemos que es imprescindible la creación y desarrollo de políticas integrales en 

relación a la recolección y tratamiento de la basura, que contemplen la realidad social, cultural, y 

económica de estos actores sociales, hoy completamente marginalizados e invisibilizados. La 

inclusión de estos grupos requiere necesariamente que cuenten con viviendas dignas, en barrios 

que dispongan de servicios públicos accesibles, agua, luz, cloacas y acceso o educación, salud y 

cultura. 

 

CÓRDOBA Y LA FAVELA 

El hecho de que la expansión urbana se desarrolle de manera continua, abarcando cada vez 

más territorio en baja densidad, hace necesario repensar las ciudades apuntando a un modelo 

compacto, más denso y amigable. Si bien en las ciudades, sobre todo en las más grandes, se 

presentan muchas posibilidades de acceder a los servicios y oportunidades, el crecimiento 

acelerado de la población, conjuntamente a la escasa previsión y planificación, lleva al déficit, 

Incluso al colapso de estos servicios. Entendemos que esto, no solo no contribuye a la 

sustentabilidad de los territorios urbanos, sino que, a su vez, impide a sus habitantes alcanzar 

condiciones aceptables de calidad de vida, con mayor énfasis en aquellos sectores más 

desprotegidos, donde las personas se encuentran en condiciones de hacinamiento e insalubridad. 

Tomando el sector elegido para el desarrollo de este trabajo de investigación como caso 

referencial, podemos ver claramente que las variables de condición de vida y sustentabilidad del 

territorio, más concretamente las variables físicas y sociales, deben ser analizadas en conjunto ya 

que son directamente proporcionales y progresivas. Es decir, medida que aumentan las malas 

condiciones del sector, también aumenta la dificultad, por porte de quienes lo habitan de acceder 

a las dinámicas urbanas, quedando cada vez más excluidos. Se forma así una suerte de circulo 

vicioso, del que cada vez es más difícil salir, acentuando cada vez más los quiebres dentro de la 

ciudad, convirtiendo la segregación social en espacial. 

Para plantear soluciones efectivas y a largo plazo, es necesario reconocer y comprender que, 

en la estructura de ciudad, habita una comunidad heterogénea, multicultural y principalmente de 

fuertes contrastes. Por esto es que se vuelve fundamental la aplicación de un proceso paulatino 

que vaya acompañado de una gestión social.  

En oposición a las ciudades que acostumbramos, la ciudad compacta apuesta al crecimiento en 

torno a centros con actividad comercial y social, conectados por un sistema eficiente de transporte 

público, constituyendo así focos de cohesión, logrando que la ciudad se vuelva un espacio 

conectado e inclusivo, abandonando el concepto de geografías de clase. 

 























































































































Misma planta pero marcando la expansion
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